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    A la memoria de mis padres, Elsa y Nelson

  


  PRÓLOGO


  Al llegar a mi casa una tarde de finales de agosto de 2013, me encontré con un enorme sobre blanco. Su remitente me sorprendió: la Nunciatura Apostólica. Al abrirlo, hallé un sobre de menor tamaño que contenía una esquela manuscrita con tinta negra y una letra pequeña, pareja y perfectamente legible. Quedé impactado al leer el nombre de su signatario: Francisco, el papa.


  Conmovido —como no podía ser de otra manera—, la leí y releí no sé cuántas veces. Su texto derramaba humildad. En uno de sus párrafos, el Sumo Pontífice me hablaba de mi cobertura para Radio Continental, TN y Canal 13 de su impactante presencia en la Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro; en otro, de sus viajes en colectivo de la línea 111 cuando, como arzobispo de Buenos Aires, iba a la parroquia de Cristo Rey en el barrio de Villa Pueyrredón para celebrar la misa de la fiesta patronal, y en un tercer párrafo, me sugería escribir un libro sobre la salud de los papas, que debería incluirlo. Tomé esto como una manera elegante de hacerme saber que había leído mi libro Enfermos de poder, que trata el tema de los muchos presidentes argentinos que enfermaron gravemente durante el ejercicio de sus mandatos. Lejos estaba de saber lo que el destino me tenía reservado.


  El tiempo pasó. Voví a ver y a entrevistar a Francisco en las coberturas de dos de sus viajes: uno a Israel y Palestina en 2014 y el otro a Cuba y los Estados Unidos en 2015.


  En octubre de 2017 me tocó cubrir el relanzamiento en Roma de Scholas Ocurrentis, un proyecto impulsado por el Papa para crear una red de escuelas destinadas a promover la vinculación de las instituciones educativas en todo el mundo. Así, en la luminosa mañana del 25 asistí a la audiencia pública que el Santo Padre celebra cada miércoles. El marco era imponente y el ambiente, feérico. Allí, junto a Alicia Barrios, su hija Belén, Alfredo Calaccione y Sebastián Sánchez, estaba en primera fila, aguardando expectante el saludo que Francisco prodiga al final de la ceremonia sin poder imaginar lo que sucedería.


  “¿Cómo está la barra?”, exclamó con una amplia sonrisa el Santo Padre al vernos y, mirándome, me dijo enfáticamente: “Le recuerdo que usted tiene que escribir un libro sobre la salud de los papas en el que yo le voy a hablar de mis neurosis”. Quedé perplejo. Alicia Barrios, que escuchó todo y vio mi cara de sorpresa, narra magistralmente ese inolvidable momento en el capítulo correspondiente a Francisco.


  Todo lo que siguió después fue vertiginoso: un encuentro privado con el Papa, la comunicación a Buenos Aires para hablar con Juan Ignacio Boido, que dio el sí inmediato a la idea del libro, y el comenzar esa misma tarde a delinear el proyecto y su realización.


  Lo primero que hubo que hacer fue definir a partir de qué papa comenzar; lo segundo, cómo llevar adelante la investigación; lo tercero, gestionar la entrevista con Francisco.


  Decidimos que el libro debía empezar a partir de León XIII por una razón simple: el nivel de desarrollo científico que alcanzó la medicina desde el comienzo del siglo XX, con diagnósticos más certeros y mejores posibilidades terapéuticas.


  La instrumentación de la investigación tuvo una doble vía: en Buenos Aires y en Roma. En Roma, el objetivo imprescindible fue tener acceso al Archivo Secreto del Vaticano. Para ello fueron claves la predisposición y la ayuda de monseñor Fabián Pedacchio quien, ante nuestra requisitoria, hizo todo lo necesario para allanarnos el acceso al Archivo. Una vez logrado esto, faltaba dar con la persona que llevara adelante la tarea en el lugar. Fue una búsqueda compleja pero fructífera que nos permitió llegar a Marina Artusa. Marina resultó ser una investigadora curiosa, minuciosa, sagaz y apasionada. El resultado de su trabajo, que está narrado con detalle y atrapante prosa en las páginas siguientes, fue excelente.


  La indagación fue ardua, trabajosa y difícil. A medida que fueron apareciendo los datos, la escritura del libro se transformó en algo verdaderamente emocionante. Uno de los pormenores que el lector encontrará es el detalle de los varios papas que pensaron en renunciar a causa de sus problemas de salud. A lo largo de la obra se suceden las intrigas que aún hoy se tejen alrededor de la muerte de Juan Pablo I, el calvario de Juan Pablo II, la hipocondría de Pío XII y los disparates de su médico, el doctor Galeazzi-Lisi, los cabildeos acerca de la operación de próstata a la que fue sometido Pablo VI, la falsa noticia del fallecimiento de Benedicto XV, la agonía de Juan XXIII, la falta de fuerzas que llevó a la renuncia a Benedicto XVI, la leyenda del envenenamiento de Pío XI, el dolor de la guerra que llevó a la tumba a Pío X y la longevidad de León XIII.


  Faltaba un tercer elemento clave: la entrevista con Francisco. Su concreción llevó un año y cuatro meses de gestiones. Periódicamente, intercambiaba mails con monseñor Pedacchio inquiriéndolo sobre el reportaje. Con encomiable amabilidad, el secretario del Papa me respondía: “Tenga paciencia, que el Santo Padre se la va a conceder”.


  Fue así que, en la mañana del 1 de enero de 2019 —temprano— sonó mi celular. Era un mail del padre Pedacchio: “Su Santidad lo espera en el Palacio Apostólico el sábado 16 de febrero a las once de la mañana”, me decía. Y, entonces, lo que parecía un imposible se hizo realidad mediante un hecho único de proyección histórica: por primera vez, un papa decidió hablar abiertamente de su salud.


  La entrevista resultó impresionante: una hora y cuarto en la que Francisco se explayó sin límites sobre sus enfermedades.


  Han pasado dos años y medio desde aquella mañana de octubre de 2017 en la plaza de San Pedro, momento y lugar en los que nació este libro. Fueron dos años y medio de un trabajo intenso y complejo. Hubo hallazgos y anécdotas sorprendentes que atraparán la atención del lector. La salud de los papas nos lleva a recorrer los vericuetos vaticanos y a constatar su terrenalidad, esencia de la Iglesia immaculata ex maculatis que describió San Ambrosio.


   


  NELSON CASTRO


  EL ARCHIVO APOSTÓLICO


  La piedad divina comprendería, sin duda, debilidades humanas como la curiosidad y la improvisación.


  El Archivo del Vaticano, no.


  Intentar pispear en este universo de 85 kilómetros de estantes no es para improvisados ni curiosos. No es que yo no lo sea sino que, antes de ser notificada respecto de si aceptaban o no mi candidatura como estudiosa investigadora para bucear en sus entrañas, debí diseñar un plan de trabajo que incluyera las fechas exactas en las que pensaba pasar mi tiempo allí.


  El Archivo acepta hasta sesenta investigadores por día y un faltazo sin aviso puede costar la acreditación, la automática cancelación del permiso de acceso durante tres meses y, por lo tanto, el naufragio de una investigación.


  Cuando en 2018 comencé a frecuentar ese pedacito del Palazzo Apostólico del Vaticano al que se ingresa por un aceitado y sofisticado mecanismo de claves y horarios, el Archivo era secreto. Así se llamaba: Archivio Segreto Vaticano, en italiano. Eso le daba un halo de misterio e intriga fascinante que confirmé el día de mi debut, cuando solicité consultar una de las últimas fojas correspondientes al papado de León XIII y, tras quince minutos de espera, un señor de traje negro puso en mis manos una caja profunda y pesada de un celeste viejo gastado, envuelta en una cinta aterciopelada que la acogotaba dos veces para luego abrazarla en un moño.


  Ansiosa, busqué una punta de banco de la sala de consulta, que se parece bastante a la platea de una iglesia: pupitres largos de madera y sillas. Busqué una ventana. Que me diera el sol. Bastó que me instalara para que otro señor de traje negro se me acercara y me susurrara —en la sala de consulta solo se escuchan tonos de tos, resfrío o carraspera y chirridos de sillas contra el piso— que no, que el material de consulta que había solicitado era tan delicado que debía acomodarme en las dos primeras filas para que las personas que controlaban pudieran verme.


  El Archivo Secreto del Vaticano donde perdí las coordenadas de tiempo y espacio detrás de rastros sobre la salud, la enfermedad y la muerte de los papas del siglo XX hoy se llama Apostólico.


  El papa Francisco le cambió el nombre, en octubre de 2019, para evitar suspicacias y especulaciones. Lo de “secreto” venía del latín segretum (separar, distinguir, reservar) pero en la Santa Sede del siglo XXI sonaba a oculto, a prohibido, a negativo. Aludía, en realidad, a que el archivo fundado por el papa Pablo V, en el siglo XVII, estaba separado del resto y era solo accesible para las consultas del pontífice de turno.


  Allí me sumergí en cartas, telegramas, partes médicos, últimas plegarias y voluntades, testamentos, procesos de embalsamamiento y entierros papales.


  En el camino, di con una carta manuscrita del presidente argentino Nicolás Avellaneda saludando a León XIII por su nombramiento como papa; con el testimonio de puño y letra de un secretario del Sumo Pontífice que llegó a copiar las últimas palabras que pronunció León XIII antes de morir, el 20 de julio de 1903. Hasta con un recorte de nuestro diario La Prensa sobre la muerte de Pío X.


  Fue León XIII el pontífice que decidió, en 1881, abrir las puertas del Archivo a los estudiosos que hoy pueden hacerlo si tienen, como mínimo, un título universitario de cinco años. Para los eclesiásticos, es necesario contar con la licenciatura o el doctorado.


  Mi doctorado en Sociología de la Universidad de Bologna Alma Mater Studiorum y la carta de la editorial Penguin Random House avalando el proyecto para esta investigación resultaron la combinación precisa para obtener, sin escollos, el acceso al material.


  Al Archivo Apostólico no se pueden ingresar bolsos, carteras, fundas de computadora, lapiceras de tinta, marcadores, cámaras fotográficas, comida o bebida.


  Los celulares deben estar apagados. Y un detalle: “Se requiere que la vestimenta sea decorosa y sobria, aun en los meses de verano”.


  Cada vez que lo consulté, al llegar, un empleado registró la hora en la que ingresaba al Archivo y me asignaba un número. Era el de la casilla donde debía despojarme de todo rastro material del mundo terrenal.


  Ya en el Archivo, me demoraba en la sala del índice, una pequeña biblioteca en sí misma. Antes de solicitar los documentos de consulta —que se piden por computadora y con el número personal de ese día—, era imprescindible dejar la llave del locker en manos de los señores de traje oscuro, en el mostrador central. Es un modo de garantizar que nadie se irá sin ser advertido.


  Desde que así lo dispuso el papa León XIII, es una decisión del Sumo Pontífice ir habilitando, periódicamente, las diversas etapas históricas que, a partir de 1924, permitieron el acceso a los documentos del Archivo clasificados por pontificados.


  Cuando comencé esta investigación, el período permitido para la consulta de documentos llegaba hasta el pontificado de Pío XI, es decir, hasta febrero de 1939. Pero el papa Francisco anunció que, a partir de marzo de 2020, desclasificaría los archivos de Pío XII, un pontificado polémico por haber sido el de la época del nazismo y de la Segunda Guerra Mundial.


  El plazo de estudio acreditado para investigar en el Archivo Apostólico no puede superar los tres meses. Pero, por fortuna, es posible renovarlo.


  El Archivo Vaticano conserva documentos de los pontificados de los últimos ocho siglos. Allí se custodian las actas y las pruebas del modo en el que se gobernó la Iglesia desde entonces.


  Algunas de las páginas más reveladoras de este libro son el resultado de la labor artesanal y meticulosa que fue entrelazar el acceso directo a los documentos históricos sobre la salud y la enfermedad de los papas, tamizados, a su vez, por la mirada médica y lúcida de Nelson Castro.


   


  MARINA ARTUSA


  El papa de la transición


   


  
LEÓN XIII 
 (20 de febrero de 1878 - 20 de julio de 1903)



  Una premonición. Así podría definirse la decisión del papa Pío IX de nombrar, a la muerte de quien era su secretario de Estado, cardenal Giacomo Antonelli, al obispo de Perugia, Vincenzo Gioacchino Pecci, como cardenal camarlengo. Para Pecci —que apenas había pisado Roma durante los veinticinco años en que Antonelli permaneció al frente de la Secretaría de Estado del Vaticano—, su designación significaba una particular muestra de confianza por parte del Sumo Pontífice. Recuérdese que, en caso de fallecimiento del papa, es el camarlengo quien queda interinamente a cargo del gobierno de la Iglesia hasta que el cónclave de cardenales concrete la elección del sucesor. Corría entonces el año 1877 y —seguramente— el Papa no imaginaba que le quedaban pocos meses de vida.


  Pío IX fue un pontífice venerando por gran parte de la feligresía. Sin embargo, en el seno de la Iglesia anidaba la convicción de que, con su muerte, se cerraba un ciclo en la manera de gobernarla. Su papado había estado marcado por un estilo de mando férreo y cerrado, con poco lugar para la discusión abierta de los temas más difíciles por los que atravesaba el catolicismo de aquel tiempo. Por eso, y a causa de las relaciones conflictivas que la Santa Sede mantenía en ese momento con diferentes países, los cardenales tenían la convicción de que era imprescindible imponer un cambio.


  Una vez fallecido Pío IX —el 7 de febrero de 1878—, la tarea de organizar no solo sus exequias sino también el cónclave que elegiría a su sucesor le correspondió a Pecci. Tanta era la expectativa generada por la elección del nuevo pontífice que, durante el desarrollo del cónclave, los embajadores de los países católicos hicieron llegar sus posturas a los príncipes de la Iglesia en favor de la elección de un papa moderado, con aptitud para el diálogo y abierto a escuchar. De esto se hicieron eco algunos de los cardenales de mayor peso, entre los que sobresalieron Henry Edward Manning, arzobispo de Westminster, y Víctor-Auguste-Isidor Deschamps, arzobispo de Malinas, quienes apoyaron desde el comienzo la candidatura del cardenal Pecci.


  Iglesia y poder terrenal


  El convulsionado contexto político de Italia le daba a la elección del nuevo pontífice un relieve especial. La Iglesia debía aparecer unida para enfrentar las acechanzas de aquel momento. El nuevo papa sería el primero en ocupar el trono de Pedro luego de la pérdida de los Estados Pontificios, un conjunto de territorios que se habían mantenido bajo la autoridad civil de la Iglesia y que habían sido ocupados militarmente en 1870 por las tropas italianas durante el proceso de unificación nacional.


  Por todo ello, el cónclave fue breve. Duró dos días, entre el 18 y el 20 de febrero. La fumata blanca llegó al cabo de tres votaciones. Por amplia mayoría, el elegido fue el cardenal Pecci, cuya candidatura obtuvo 44 votos a favor y 22 en contra. Su coronación se produjo el 3 de marzo en la Capilla Sixtina —ubicada en el Palacio Apostólico del Vaticano— y no en la Basílica de San Pedro, donde históricamente se realizaba la ceremonia.


  El nuevo papa sentía, en cuerpo y alma, el debilitamiento del poder de la Iglesia. Pecci, un hombre de buen porte, tomó el nombre de León XIII en honor a León XII. Era una persona afable, de buen carácter pero enérgico y firme. El flamante pontífice tenía 69 años de edad, dato que hacía entrever un papado breve, en oposición a los largos treinta años durante los que se había extendido el de su predecesor, Pío IX. Pero quienes pensaron eso se equivocaron: lejos de ser breve, el suyo duró casi veintiséis años.


  Pecci tenía experiencia diplomática, ya que había sido nuncio apostólico en Bélgica. Además, durante su desempeño al frente del pequeño obispado de Perugia había mostrado poseer habilidad política.


  A lo largo de su papado debió enfrentar grandes desafíos. Uno de sus primeros objetivos fue la defensa de los derechos de la Iglesia frente a la creciente influencia del movimiento que, en su afán de laicizar la sociedad, pretendía limitar el accionar eclesiástico al estricto reducto de las parroquias, quitándole así toda injerencia en asuntos de índole social. Por eso, en sus homilías y pastorales episcopales se opuso férreamente a la idea de la separación entre la sociedad religiosa y la civil. León XIII tenía la convicción de que la autoridad papal sobre la sociedad civil debía ser resguardada y ejercida con firmeza y amplitud. Era ésta una diferencia importante con Pío IX quien, durante su papado, se había concentrado principalmente en los complejos y múltiples asuntos internos de la Iglesia. En ese sentido, el modelo de conducción de León XIII se inspiró en el de Inocencio III, cuyo pontificado se extendió entre 1198 y 1216. Inocencio III sostenía que el Santo Padre debía ser considerado el mediador natural entre las naciones en conflicto debido a que, por la inmanencia de su autoridad moral, era el promotor natural de la paz mundial. Por eso —y para eso—, su idea fue llevar adelante una acción política autónoma y poseer, además, absoluta soberanía territorial. De ahí que acentuó la importancia de su autoridad terrenal y se encargó de que reyes y mandatarios lo consideraran como un jefe de Estado.


  La disputa política más importante que debió enfrentar León XIII fue con el reino de Italia, hecho que motivó tensiones a lo largo de todo su pontificado. Un ejemplo de ello fueron los incidentes que se produjeron durante el traslado de los restos de Pío IX a la basílica de San Lorenzo, cuando una protesta de opositores al clero rodeó el cortejo católico y trató de arrojar el féretro al río. León XIII buscó mejorar las relaciones con Humberto I de Saboya, tarea que no resultó fácil. El rey de Italia, que sentía una profunda aversión por la Iglesia, promovió la aprobación de leyes de neto corte anticlerical. Ese hostigamiento permanente llevó al Papa a considerar la idea de un exilio. Tan preocupante fue la situación que llegó a pedirle al emperador de Austria, Francisco José, la posibilidad de trasladar la sede pontificia a Viena. Sin embargo, ante la falta de una respuesta clara por parte del emperador, el Papa decidió permanecer en Roma.


  “Vi demonios y oí sus crujidos”


  Una leyenda atraviesa el papado de León XIII. Según algunos, el hecho ocurrió el 13 de octubre de 1884. El Papa había terminado ya de celebrar la misa y estaba en su capilla privada conversando sobre diversos temas de consulta con algunos cardenales. De pronto, el Sumo Pontífice se detuvo a los pies del altar y quedó atónito ante algo que solo resultaba visible a sus ojos. Su expresión mutó, su rostro empalideció y su gesto se transformó en el fiel reflejo del espanto producido por una visión horrorosa. Fueron unos pocos segundos. Súbitamente, León XIII salió de ese trance, abandonó la reunión y se dirigió presurosamente a su estudio privado. Azorados y preocupados, los cardenales lo siguieron. Mientras caminaban detrás de él, le preguntaban: “¿Qué le pasa? ¿Se siente mal? ¿Necesita algo? ¡Santidad, respóndanos por piedad!”. Entonces, León XIII los miró detenidamente y, luego de un breve silencio, les dijo: “¡Oh, qué imágenes tan terribles se me han permitido ver y escuchar!”. Tras estas palabras, entró en su despacho y se encerró allí por largos minutos, circunstancia que no hizo más que incrementar los temores de los cardenales. El alivio llegó cuando la puerta se abrió y el Santo Padre los llamó.


  ¿Qué había visto León XIII? “Vi demonios y oí sus crujidos, sus blasfemias, sus burlas. Oí la espeluznante voz de Satanás desafiando a Dios, diciendo que él podía destruir la Iglesia y llevar todo el mundo al infierno si se le daba suficiente tiempo y poder. Satanás pidió permiso a Dios de tener cien años para poder influenciar al mundo como nunca antes había podido hacerlo”.


  Otros, en cambio, refieren que todo esto sucedió el 25 de septiembre de 1888. Ese día, luego de dar la misa de la mañana, el Papa se desmayó. Los concurrentes, conmocionados, creyeron que había muerto. En medio del shock, todos se sintieron aliviados cuando vieron que el Santo Padre recuperaba la conciencia. León XIII les narró, entonces, la vivencia que había experimentado: describió una espantosa conversación que, según dijo, había escuchado cerca del tabernáculo. Eran dos voces: una, de Jesucristo y la otra, del diablo. Este se jactaba de que podía destruir la Iglesia si se le concedían setenta y cinco años para llevar a cabo su plan. El diablo también pidió permiso para tener “una mayor influencia sobre aquellos que se entregarán a mi servicio”. A las peticiones del diablo, el Señor le respondió: “Se te dará el tiempo y el poder”.


  Verdad o leyenda, lo cierto es que, como resultado de este episodio, León XIII compuso la invocación a San Miguel Arcángel:


   


  San Miguel Arcángel


  Defiéndenos en la batalla.


  Sé nuestro amparo


  contra la perversidad y asechanzas


  del demonio.


  Reprímale Dios, pedimos suplicantes,


  y tú, Príncipe de la Milicia Celestial,


  arroja al infierno con el divino poder


  a Satanás y a los otros espíritus malignos


  que andan dispersos por el mundo


  para la perdición de las almas.


  Amén.


  El papa obrero


  León XIII vivió muy atento a los cambios sociales de la época. Esto quedó reflejado de manera taxativa en su encíclica más famosa, Rerum Novarum (De las Cosas Nuevas) del 15 de mayo de 1891, en la que abordaba las condiciones de vida de la clase trabajadora. Fue la primera carta social de la Iglesia y tuvo tal impacto que, a partir de entonces, se lo llamó “el papa obrero”.


  León XIII dedicó la Rerum Novarum —la encíclica más importante de las nueve que nacieron de su pensamiento— a los problemas sociales que ya despuntaban durante las últimas décadas del siglo XIX. En ella, el Papa, que atribuía los males de su tiempo al debilitamiento del poder de la Iglesia, sugería que, ante las reglas de juego que los ricos intentaban imponer al proletariado, se debía aceptar la propia condición humana, ya que es obra de la naturaleza la vasta variedad que hay entre los hombres. Rerum Novarum, que encarnó la respuesta de la Iglesia al socialismo que ya se había manifestado en el siglo XIX, representó un hito muy importante en la vida del catolicismo a nivel institucional: fue la primera vez que un papa reflexionó sobre los derechos de los obreros y la injusticia del sistema liberal. León XIII subrayaba que la Iglesia era indiferente a los regímenes políticos y que no se identificaba con ningún sistema de gobierno, fueran monarquías o imperios. “Vayan al pueblo —recomendaba el Papa en sus prédicas a los sacerdotes—. No lo abandonen en manos de los malos pastores”. Para él, la influencia benéfica de la Iglesia no consistía solo en salvar almas sino en conservar “entre los pueblos y los soberanos y entre las diversas clases sociales de cada nación, una armonía pacífica de la cual se desprenden la tranquilidad y el orden público”.


  Como señala Andrea Riccardi, prestigioso historiador especialista en temas de la Iglesia, León XIII innovó profundamente la relación con el Estado moderno porque distinguió el plano civil del religioso. Con él se dio inicio a un papado sin poder temporal después de más de mil años, pero con la voluntad tenaz de mantener la soberanía e independencia de la Santa Sede.


  “La paz es casi una obsesión para los papas del 1900”, dice Riccardi. Una urgencia por la paz que requiere tres condiciones: el repudio al nacionalismo, la búsqueda de instrumentos, ámbitos e interlocutores válidos a nivel internacional y la relación entre la paz y la justicia.


  En 1899 se produjo un hecho que, debido al tiempo que insumió su aclaración, generó un enorme desconcierto en el ámbito de la Iglesia: la aparición de una encíclica apócrifa.


  Todo comenzó con una información consignada por varios periódicos de Puerto Rico, según la cual distintos diarios latinoamericanos habían publicado una supuesta encíclica que León XIII habría escrito con motivo del Concilio Plenario de América Latina que tuvo lugar ese año en Roma, entre el 28 de mayo y el 9 de julio. Su meta era fijar un conjunto de normas legislativas en las antiguas posesiones de España y Portugal, basadas en que, a pesar de haberse independizado, las nuevas naciones compartían desde el tiempo de la colonia no solo una historia, una lengua y una cultura, sino también instituciones políticas y eclesiásticas. Había cinco temas fundamentales sobre los que giraba la problemática de la Iglesia latinoamericana:


   


  
    	Diócesis y parroquias que, por la vastedad de sus jurisdicciones, tenían una enorme cantidad de fieles, circunstancia que tornaba muy difícil la tarea de los sacerdotes.

    




    	Las conductas inapropiadas y el nivel de ignorancia de muchos de esos sacerdotes.

    




    	La cantidad creciente de concubinatos causados por la escasez de curas y la falta de dinero para pagar los gastos de los trámites matrimoniales.

    




    	La instauración de gobiernos de orientación liberal.

    




    	La aparición de un sentimiento anticlerical fomentado tanto por el liberalismo como por la masonería.

    



  


   


  El 10 de julio de 1899 —un día después de finalizado el Concilio— algunos diarios de América Latina, entre los que estaba El Heraldo de Costa Rica, publicaron una encíclica atribuida a León XIII. El documento señalaba que el Papa había decidido derogar el celibato sacerdotal para los presbíteros seculares latinoamericanos a partir del 1º de enero de 1900. Las razones esgrimidas para esa decisión eran que el celibato no era de carácter divino sino una condición proveniente de una norma emanada de los pontífices y los concilios, orientada a lograr una mayor pureza en la celebración de los sacramentos junto con una mayor consagración a la tarea pastoral por parte de los curas. Se argüía que la obligación del celibato había surgido en un tiempo en que abundaban las vocaciones sacerdotales, por lo que, ante la falta de tales vocaciones en América Latina, correspondía la derogación de la norma. Por todo esto, León XIII declaraba que se dejaba “en libertad a los sacerdotes seculares de dicha región, y solo en razón de las necesidades apremiantes del clero en esas naciones y pueblos, para que puedan abrazar el estado del matrimonio, sujetándose en todo, con relación a esta materia, a la disciplina general establecida por la Iglesia con respecto a los fieles”.


  El diario Democracia, de San Juan de Puerto de Rico, fue uno de los primeros en difundir la noticia, aclarando que la parte resolutiva de la supuesta encíclica se aplicaría solo a los sacerdotes de América del Sur. Dos días después, el periódico publicó una rectificación en la que señalaba que la dispensa era aplicable para toda América Latina. El documento tuvo tan amplia repercusión y circulación en el continente que se llegaron a anunciar casamientos de sacerdotes en Brasil. Tiempo después se descubrió que el texto era apócrifo y había sido obra de una logia masónica.


  Una transición prolongada


  Desde hace siglos, el Vaticano se empeña en hacernos creer que los papas conservan la lucidez hasta el último aliento y que mueren, en la gloria divina, de un modo casi envidiable, dulce y apaciblemente.


  Las crónicas de la época, atesoradas en el Archivo Secreto Vaticano, aseguran que León XIII, el primer pontífice del siglo XX, murió “plácidamente”. Así lo afirma el folio 1318 del fascículo 17 del Archivo de la Secretaría de Estado del Vaticano, donde se conservan hasta los mínimos detalles de la pasión y muerte del papa número 256. Según esos documentos, el Sumo Pontífice no perdió la conciencia ni por un segundo hasta que su corazón dejó de latir a las 15.59 del 20 de julio de 1903. Tenía entonces 93 años y sus pulmones estaban enfermos.


  Los partes médicos de la Secretaría de Estado vaticana, prolijamente escritos a mano y con tinta sobre papel casi de calcar, afirman que dos horas y media antes de morir, León XIII, que había elevado al rango de cardenal a su hermano Giuseppe, repartió su herencia material de tacitas de plata y bastón de marfil entre cuatro de sus sobrinos. Aseguran, además, que antes de exhalar por última vez, el Papa tuvo timing y reflejos para entrar en la inmortalidad diciendo: “Los bendigo a ustedes y al Santo Colegio de Cardenales. Les encomiendo la Iglesia en estos tiempos difíciles para la integridad de la fe, la gloria de Dios y la salud de los pueblos”.


  La salud de León XIII fue tema de especulación durante varios momentos de su pontificado. El peso de esas conjeturas llevó a la concreción de un hecho de notable relevancia histórica: la primera filmación de un papa. El documento, conservado en el Archivo del Vaticano, fue realizado en 1896 y tuvo como objetivo desmentir las especulaciones que varios medios de los Estados Unidos venían haciendo sobre el deterioro de la salud del Sumo Pontífice. En la filmación, se lo ve a los 86 años, sonriente, caminando ligeramente encorvado y ayudado por un bastón. En otra secuencia se lo observa llevado en andas sentado en la gran silla papal. La película tiene, además, una curiosidad de valor histórico: la primera bendición papal impartida a través de una filmación.


  La inesperada longevidad de León XIII fue motivo de admiración. En su edición del miércoles 8 de julio de 1903, L’Osservatore Romano, el periódico de la Santa Sede, reflejaba ese pensamiento y se permitía afirmar que “la vida de León XIII les parece a todos un milagro y el peligro de la aproximación de su hora fatal está acompañado por un milagro de lucidez mental, de pensamientos muy serenos, de fibra resistente. Él es plenamente consciente de su estado, reaviva el espíritu con la conversación celestial y se nutre del alimento de los atletas fuertes de la fe y del sacramento de los llamados a partir en un futuro cercano”.


  León XIII, que había nacido en 1810 como Vincenzo Gioacchino Pecci en Carpineto Romano, un pueblo de la provincia de Roma, padeció, sobre todo durante los últimos diez años de su papado, una fragilidad respiratoria que, sin embargo, no le impidió cumplir con las obligaciones de su cargo.


  A pesar de su marcada tendencia antiliberal, fue consciente de que negar la vigencia de la sociedad moderna conduciría a la Iglesia a su marginación. No en vano el nuevo siglo se había echado a rodar sin la majestuosa celebración del Año Santo. El Vaticano halló en la fragilidad del Papa —quien en 1900 cumplía 90 años— el pretexto ideal para no celebrar la llegada de un siglo que prometía ser vertiginoso, incierto y proclive a la agitación política. En su intención de permanecer quieta y no dar pasos en falso, la Iglesia también suspendió el festejo por el aniversario de la coronación de León XIII. Debía conmemorarse el primer 3 de marzo del siglo, pero la endeblez física del Santo Padre colaboró a cimentar la idea de que la celebración debía ser postergada. “Probablemente, dada su edad avanzada y su delicado estado de salud, León XIII fue elegido como un ‘papa de transición’ por los cardenales más favorables al diálogo con los políticos, con los gobiernos y con la sociedad contemporánea —dice el historiador Juan María Laboa en el segundo volumen de su Historia de la Iglesia, dedicado a los papas del siglo XX—. Sin embargo, esta ‘transición’ duró veinticinco años. Ninguno de los cardenales electores lo sobrevivió, y hoy consideramos este pontificado uno de los más importantes del siglo”.


  León XIII festejó sus 90 años el 2 de marzo de 1900 y, según los testimonios de la época, mantenía su lucidez intacta.


  Cuenta el historiador Roberto De Mattei, autor del libro Il ralliement di Leone XIII (La “reunión” de León XIII), que el pintor francés Benjamin Constant logró convencerlo para hacerle un retrato y durante una semana lo frecuentó en el Vaticano, donde el Papa, antes de sumergirse en las audiencias que su agenda le imponía a diario, posaba para él pidiéndole “¡sobre todo, no retratarme demasiado viejo y con demasiadas arrugas!”.


  Cuando el cuadro quedó terminado, León XIII le hizo saber a Constant que deseaba “un poco menos de nariz y un poco más de cabello”.


  El 3 de marzo de 1902, el Papa celebró una misa para festejar el vigésimo quinto aniversario de su coronación. Según el cardenal Gibbons, León XIII era, por entonces, “el hombre más popular de Europa”. Se hallaba en la cumbre de su prestigio. Sin embargo, la muerte estaba al acecho.


  El historiador francés Georges Goyau —un referente para la historia religiosa de las primeras décadas del siglo XX— aclara que “en la Iglesia y fuera de la Iglesia, dentro de la cristiandad y fuera de la cristiandad, el augusto atardecer que persistía sobre las colinas del Vaticano ha mantenido las miradas en suspenso; durante dieciséis días, los hombres se levantaban para observar allá, entre el cielo y la tierra, el fantasma blanco que deseaba morir de pie”.


  Cronología de una muerte esperada


  Durante las últimas dos semanas de vida de León XIII, el equipo médico que integraron los doctores Giuseppe Lapponi y Gaetano Mazzoni firmó dos o tres partes médicos por día. Algunos periódicos de la época reprodujeron esos partes que registraban la temperatura y la presión arterial del Sumo Pontífice y donde se aclaraba, por ejemplo, que las condiciones torácicas del Santo Padre “se mantienen estacionarias y que ha tenido algún ataque de tos aunque con escasa expectoración mucosa”.


  Ningún movimiento en torno al Papa se pasaba por alto. Todo quedaba registrado. Como que el doctor Lapponi durmió en el Vaticano la noche del 2 al 3 de julio de 1903 sin que hiciera falta que asistiera al Santo Padre. O que en la mañana del 3, el papa León XIII bajó al jardín, caminó, sudó y fue trasladado en una carroza, que tuvo escalofríos y pidió una pequeña manta para cubrirse.


  El viernes 3 de julio se le diagnosticó una pleuritis aguda, padecimiento que fue confirmado el domingo 5 por el doctor Lapponi. Su Santidad recibió ese mismo día la visita del cardenal de Estado, Mariano Rampolla del Tindaro, quien sostenía que se debía dar a conocer un parte médico sobre la salud del Santo Padre. Se acordó, pues, su publicación pero con la condición de excluir cualquier referencia a diagnósticos que hicieran mención a las palabras “pulmonía” o “neumonía”.


  El primer parte médico, que data de ese mismo día 5 de julio a las 8 de la noche, decía: “Desde esta mañana la debilidad ha aumentado ligeramente, las condiciones objetivas del tórax siguen siendo las mismas. Respiración acelerada. Pulso deprimido pero no irregular. Temperatura por debajo de lo normal. Inteligencia muy lúcida. [...] Después de haber recibido el Sagrado Viaticum y haber permanecido durante algún tiempo en un devoto recogimiento, el Santo Padre dirigió palabras benévolas a las personas que lo asistían, las despidió, quedándose a vigilarlo en la sala contigua solo el profesor Lapponi y el asistente privado del Papa, Pío Centra. Durante la noche, el Santo Padre, más tranquilo, pudo comer algo, por lo que la mañana siguiente parecía más aliviado y más fuerte, tanto que se levantó de la cama”.


  Ese día, L’Osservatore Romano publicó dos ediciones. En la primera, el objetivo era dispersar rumores sobre la enfermedad de León XIII. “Para evitar posibles interpretaciones en torno a la salud del Santo Padre, que podría suspender las audiencias diarias, y para evitar la alarma que podría producir la propagación de voces inquietantes por la ciudad, hemos pensado procurarnos noticias confiables al respecto de parte del médico pontificio, profesor Lapponi. Nos dice que el Santo Padre, habiéndose encontrado bastante cansado por las labores de los últimos días, ha aceptado su consejo de tomarse unos días de descanso absoluto, absteniéndose de recibir visitas”.


  Sin embargo, la realidad —de la que hablaban los rumores que se esparcían por toda Roma— era otra. Era una realidad imposible de ocultar, por lo que L’Osservatore Romano se vio forzado a reconocerlo en la segunda edición del 5 de julio: “Esta mañana se publicó el siguiente boletín: ‘Preocupado por las condiciones del Santo Padre, el profesor Lapponi ha consultado con el profesor Mazzoni. Éste ha confirmado el diagnóstico del colega de hepatización pulmonar senil, aprobando la dirección curativa ya instituida. Las condiciones generales del Augusto Enfermo, considerando su edad, son graves, aunque por el momento, no alarmantes’”.


  El segundo parte médico se dio a conocer el lunes 6 a las 9.30. Su redacción estuvo a cargo de los profesores Lapponi y Mazzoni. “Aunque la noche la haya pasado casi sin dormir, también ha sido menos agitada que las anteriores, ya que el Santo Padre sintió el alivio del vapor y del alcanfor. Las condiciones del pecho permanecen estacionarias. Ha habido algo de tos y esputo con mucosidad. La alimentación podría mantenerse suficiente. El pulso se mantiene débil pero no intermitente. Temperatura debajo de lo normal. Por lo tanto, las condiciones del Augusto Anciano, aunque no se puede decir que sean mejores, ciertamente no han empeorado”.


  A pesar de todos los esfuerzos de sus médicos, el deterioro de la salud de León XIII había tomado ya un curso irreversible. Las especulaciones internas de la curia eran cada vez más sombrías. El Papa se estaba muriendo. Y el mundo lo sabía. Por eso, en la edición de L’Osservatore Romano del lunes 6 de julio, con el título “La salud del Santo Padre. Los primeros síntomas de la enfermedad”, se lee: “El viernes por la mañana, Su Santidad, luego de regresar de su paseo por el jardín, comenzó a sentir un malestar general combinado con una disminución de fuerzas más pronunciada. [...] Estamos a favor de las reservas debidas que son fáciles de comprender, para no despertar una alarma excesiva en la ciudad y para no impresionar con la lectura de nuestras noticias al mismo Augusto Enfermo quien, perfectamente en sus cabales, sigue atentamente todo lo que lo rodea, nos hemos limitado a hacer un intento de suspensión de las audiencias diarias”.


  El parte médico de ese día precisa con un poco más de detalle la situación del paciente, aun cuando sigue sin aparecer la palabra ‘neumonía’.


  La edición de L’Osservatore Romano del miércoles 8 de julio ya se explaya abiertamente sobre el grave estado de la salud del Papa: “En un ángulo del Vaticano lucha contra la fiereza de la enfermedad el 256º sucesor de San Pedro y de esa lucha todo el mundo quiere saber las circunstancias, no por la curiosidad que incitan sino por la ansiedad del gigante que está lidiando con el peligro del último destino terrenal reservado para el hombre”.


  Tras elogiar su milagrosa lucidez y fortaleza mental, informa: “Cerca de las 10, debido a la grave condición en la que se encontraba el Santo Padre, monseñor Pifferi, sacrista de Su Santidad, le suministraba la Extremaunción en presencia de unos pocos íntimos. Su Santidad, en pleno dominio de sus facultades intelectuales, respondía todos los preceptos del rito y, por último, impartió a los presentes profundamente conmovidos la Bendición Apostólica. […] Luego le dijo al profesor Lapponi que quería ser informado tan pronto como el peligro se hiciera inminente”.


  Y el jueves 9 de julio de 1903, el periódico salía al cruce de los rumores que circulaban: “Al informar a diario de la enfermedad del Santo Padre, no tenemos otra intención ni otro interés que el de enterar al lector, capaz de formarse una idea exacta y adecuada, día a día, incluso varias veces al día, de las condiciones que está atravesando el Jerarca Supremo de la Iglesia, y de las diversas fases del proceso que lo afectó. Por lo tanto, dejemos a otros algunos lujos particulares, en gran parte fantásticos, que a menudo traicionan el propósito de explotar la curiosidad del público, tal vez al costo de exponerlo a alguna mistificación; solo podemos lamentar mucho que otros, cediendo a los estímulos de un interés que no sea moral, que sea marcadamente material, se dejen llevar por comentarios, conjeturas y pronósticos, incluso inconvenientes o al menos inútiles e inoportunos”.


  Con su estilo barroco y su abundancia de indirectas, el artículo aludía a los rumores que corrían y las intrigas que se tejían en torno de la declinante salud de León XIII. Nadie dudaba de que el Santo Padre atravesaba las horas finales de su larga vida.


  El 12 de julio, el diario madrileño El Imparcial publica una crónica detallada: “Mientras el doctor Mazzoni le examinaba el tórax, León XIII seguía atentamente la operación. En cierto momento de ella, el Papa creyó sentir una diferencia en el ruido causado por el aire en la caja torácica, y exclamó: ‘Eso parece un ruido sordo’. El doctor Mazzoni replicó sonriendo: ‘Vuestra Santidad habría sido un buen médico’.


  ”La diarrea que aquejaba al enfermo ha desaparecido y ha mejorado el funcionamiento de los riñones. Durante la noche precedente, el Papa pidió de beber con frecuencia, a pesar de que no tenía la boca seca. León XIII tolera perfectamente las medicinas tónico-cardíacas, y el suero artificial le procura alivio efectivo. Cuando hoy se presentaron los médicos en el Vaticano para celebrar consulta, el Papa estaba durmiendo, y tuvieron que esperar por espacio de una hora en la antecámara.


  ”Ha desaparecido el estado letárgico, restituyéndose el sueño natural.


  ”El doctor Mazzoni volverá al Vaticano esta noche á las doce, sin duda para aplicar al Papa inyecciones de cafeína, á fin de excitar el organismo. León XIII toma alimentos con mucha facilidad.


  “Luego de las consultas de esa mañana, el sumo pontífice recibió en su habitación a cuatro cardenales: Ferrata, Moncenni, Cretoni y Segna, que permanecieron en el lugar por no más de cinco minutos. Ferrata informó al Santo Padre del cariño que se le profesaba en Francia, donde la evolución de su estado de salud se seguía con gran atención.


  ”El cardenal Ferrata avanzó entonces y el Papa le dijo al verlo:


  ”—¡Ah! Esa Francia hay que hacerla un poco mejor.


  ”Ferrata entonces replicó:


  ”—Hay que tener en cuenta, por lo que se refiere a esta noble nación, la gran fidelidad y el profundo sentimiento que está mostrando. No parece sino que ha entrado por la vía del arrepentimiento.


  ”El Papa contestó:


  ” —Hágalo el Señor.


  ”Ferrata entonces agregó:


  ” —La resignación, el valor y la elevación de alma con que soportáis la enfermedad producen en el mundo entero el efecto de una verdadera misión espiritual.


  ”El Papa sonrió y dijo:


  ”—Entonces es una afortunada enfermedad.


  ”Ferrata replicó:


  ”—No llegaré hasta emplear esa palabra, pero en Roma se ha pedido tanto por la salud de Vuestra Santidad... Anoche he dado la bendición en la iglesia de Jesús, donde había numerosa multitud. Por otra parte, el doctor Lapponi acaba justamente de darnos excelentes noticias de vuestra salud.


  ”—Verdaderamente —dijo el Papa—, el hecho es que esta noche me siento mucho más aliviado.


  ”Después de la audiencia, Ferrata refirió estos detalles al doctor Lapponi, que le dio las gracias porque, según dijo, ‘el Papa no quiere nunca creer los detalles que sobre su salud le damos los médicos; de manera que habéis prestado un gran servicio’”.


  Ese mismo día, a pesar del delicado estado de León XIII, en un telegrama que la Santa Sede envió a las 9.15 de la mañana a los quince representantes pontificios en el exterior, intentó atenuar cualquier atisbo de inquietud o inestabilidad y edulcorar la verdadera situación de la salud del Papa. “Continúa leve mejoramiento”, decía la comunicación.


  Cuatro días después, se enviaron nuevos mensajes al exterior subrayando: “Aumentan las esperanzas de curación. Que continúen las plegarias”.


  Según De Mattei, el estudioso de la historia del cristianismo, “el 7 de julio el pontífice recibe la Extremaunción pero permanece lúcido, tanto que el 13 mandó llamar a su secretario particular, monseñor Rinaldo Angeli, al que pidió revisar la impresión de los versos que él había compuesto en honor de San Anselmo de Aosta, gloria de la orden de San Benedetto”.


  Cuatro años antes —el domingo 19 de marzo de 1899—, La Domenica del Corriere publicó una crónica sobre los hábitos de León XIII con el objetivo de tranquilizar a la opinión pública que, agitada por los rumores respecto de la salud del papa anciano, cada tanto especulaba con su muerte: “La grave y breve enfermedad, dos términos que ya no están en contradicción, que mantuvo el mes pasado los ánimos de los católicos de todo el mundo en suspenso, ha despertado en el ámbito público una viva curiosidad por conocer los hábitos y el estilo de vida del ilustre anciano. En este sentido, publicamos lo siguiente, desde Roma, de parte de alguien que conoce el Vaticano y tiene la oportunidad de estar perfectamente informado sobre las costumbres de León XIII.


  ”Entre la atención seria y permanente a los asuntos de su alto cargo y, a pesar de la edad, cercana a los noventa años, Su Santidad continúa asiduamente el estudio de las lenguas latinas, en las que se expresa como pensador profundo y poeta elegante, tanto que todas las encíclicas, gracias a él, siempre tienen un sabor a clasicismo puro y un valor literario poco común.


  ”El tiempo dedicado a estos estudios, León XIII lo quita a su descanso y a los asuntos de Estado, que, entre las audiencias y el análisis de los principales problemas de la política nacional o internacional, lo mantienen ocupado —junto a sus colaboradores— todos los días, todo el día.


  ”En cuanto al estilo de vida, no podría ser más simple: Su Santidad duerme muy poco, como suelen hacer las personas de cierta edad. Es parco a la hora de comer y le encanta pasear por el jardín. No fuma; solo enciende tabaco, pero nunca en presencia de extraños; sin embargo, el hábito oculto es traicionado por aquellos pocos granos de tabaco que caen sobre la sotana pastoral blanca.


  ”Además de las caminatas en el amable otoño romano, es su deleite el canto de los pájaros que fueron traídos a propósito a los jardines del Vaticano; suele tomar en la mano los pajaritos que caen en las redes y los acaricia; el mismo Santo Padre los devuelve a la libertad. Lo mismo se aplica a las aves que le ofrecen, como símbolo, en las ceremonias de beatificación y santificación.


  ”Esta tendencia denota una gran sensibilidad y bondad de ánimo; pero a veces el Papa se irrita un poco, aunque se compone de inmediato.


  ”Su dieta nutricional es muy modesta: una pequeña taza de caldo, muchas yemas de huevo con un poco de marsala, un ala de pollo por la mañana y media pechuga por la noche. A lo largo del día, dos dedos del vino de Burdeos, de los más antiguos y de los más generosos que llegan de los conventos locales.


  ”Sobrio en la comida y en la bebida, tal vez debido a esto ha pasado de año a año de su larga y saludable vida como muchos jóvenes desearían, muy lúcido mentalmente, algo que se da en pocos ancianos, y que se ha podido constatar a pesar del largo e intenso trabajo, a pesar de las grandes responsabilidades y de una tendencia familiar a las enfermedades cerebrales, especialmente en los últimos años de longevidad.


  ”La memoria de León XIII es verdaderamente fenomenal; no solo recuerda los detalles más pequeños de su vida juvenil y de su adolescencia, sino que también ama cada lectura que ha realizado recientemente, así como las realizadas en su pasado más lejano.


  ”León XIII está muy pegado a la vida.


  ”—Todavía necesito cuatro años —le decía a un integrante de su equipo— para cumplir mi programa. ¿Quién sabe si Dios querrá que yo viva tanto?


  ”Un monje predijo (se sabe que en el Vaticano circulan siempre, y un poco se toman en serio, prejuicios hasta irreverentes sobre la vida del Papa) que León XIII moriría, no se sabe por cuál recurso de andanzas y eventos cabalísticos, durante el vigésimo año de su pontificado.


  ”León XIII ha visto con gran alegría pasar, ya hace más de un año, una fecha que se anunciaba fatal para él.


  ”Y así el Papa, lector asiduo de los periódicos, se alarma ante el hecho que respecto de su estado de salud a menudo se presenten noticias fantásticas o exageradas, y se maravilla de que nadie lo considere tan fuerte como realmente se siente.


  ”Sin embargo, a menudo exclama, ‘¡Cuántos he visto precederme en el Reino Eterno, de los que tal vez pensaban que yo debía morir antes que ellos!’.


  “Solo descuida un poco su salud cuando en el insomnio de su edad avanzada crea versos en latín en su mente. Entonces se levanta de la cama —donde se acuesta, sin desvestirse del todo, con calcetines, calzoncillos y túnica de franela blanca fina—, se acerca a la mesa, sin hacer ruido para evitar despertar a su servidor de confianza, Pío Centra, que duerme en la antecámara, y a la tenue luz de la lámpara de noche escribe los versos que pensó. Y a veces se demora agregando otros que fluyen de su mente lúcida.


  ”De este modo, a veces cosecha resfríos que luego, si llegan al dominio público, se hacen pasar y se describen como enfermedades reales”.


  Esa visión idealizada e idílica de León XIII narrada en 1899 contrastaba con la realidad de esos días de julio de 1903, en los que la muerte lo acechaba. El minuto inexorable y fatal llegó en la noche del 20.


  El último día


  En su edición del 21 de julio de 1912, la revista semanal ilustrada Pro Familia recordó el noveno aniversario de la muerte de León XIII. Lo hizo reconstruyendo su último día de vida. Con una descripción detallada y vivencial, el periodista y escritor Filippo Crispolti, una figura relevante en el ámbito católico de la primera mitad del siglo XX —que firmaba sus artículos bajo diversos seudónimos—, elaboró un relato minucioso de lo que León XIII y su entorno más íntimo vivieron el 20 de julio de 1903. Firmada como Sabinus, Crispolti aporta una crónica con datos íntimos desconocidos hasta entonces:


  “En la noche estuvo insomne, pero más tranquilo que la anterior; había llamado seguido a los familiares para conversar; una vez hasta tuvo las fuerzas de hacer sonar la campanilla.


  ”Cuando llegó la mañana, llamó a monseñor Marzolini [su capellán secreto] y le preguntó: ‘¿Dónde han sepultado al canónico Campello?’. Marzolini le respondió que había sido sepultado en una tumba humilde, a un costado. ‘Bueno’, dijo el Papa, ‘hagan saber al Capitolio de San Pedro que es nuestro deseo que sea exhumado y recibido en la tumba capitolar’.


  ”Este pensamiento de misericordia y de afecto por el apóstata que le había provocado tanto dolor y que había regresado en los últimos tiempos al vientre de la Iglesia, esto de querer integrarlo en la dignidad de la cual Campello se había despojado solo, fue el pensamiento con el cual el papa agonizante comenzó su último día”.


  Enrico di Campello fue un canónico del Vaticano que negaba algunos principios establecidos por el Concilio Vaticano I, como la infalibilidad del papa. Se separó de la Iglesia de Roma y adhirió al movimiento vétero católico. Fundó la Iglesia Católica Nacional, pero meses antes de morir—poco antes que León XIII— volvió al seno de la Iglesia católica. La crónica prosigue:


  “Entró en su habitación a primera hora el cardenal Pierotti, dominico, que también él como el capuchino cardenal Vives había sido solicitado por los otros cardenales; le recordó al Papa lo que había hecho por la devoción del Rosario, y el Papa recitó en voz alta distintas oraciones con él. También Vives y monseñor Pifferi asistieron seguido a su habitación, y decía el primero que la disposición del Papa a moverse, a entender y a hablar era mayor cuando se trataba de temas espirituales. Cerca de las 11 llamó de nuevo a monseñor Marzolini y le dijo: ‘Ese juego de plata que nos regaló el cardenal Riboldi, déselo a Marietta’; así llamaba él a la sobrina Vincenti Mareri, casada con el sobrino Riccardo Pecci, que falleció hace tres años [en 1909]. Y dispuso de otros tres objetos para otros tres parientes. Luego volvió a las oraciones y al reposo.
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